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dan de dos ladrones, como s1 fuera facine
roso. 

Sacarás afectos de abrazarte con la cruz 
de la mortificacion; llevar con paciencia 
]a cruz de trabajos, que el Señor fuere ser
vido de enviarle; y e] imitará su Magestad 
divina en todo aquello que le fuere posi
ble, mediante sus eficaces auxilios; y da
rás gracias. 

Cinco padrenuestro,, avemaría,, etc. 

OFRECIMIENTO, 

Señor mio Jesucristo, que sufriste con 
inmenso amor, cargar como otro Isaac, la 
muy pesada cruz en que babias de ser cru
cificado acompañado de dos ladrones, y á 
voz de ¿regonero ser llevado al suplicio. 
Recibe, Señor, este ejercicio, en desagra
vio de lo mucho que en este paso padecis
te : concede mi ruego; si es tu voluntad : 
otórgame gracia para_ abrazar~e, c?n ]a 
cruz de la morlificamon y pemlenc1a, 6 
con la que tu divina Magestad fuere servi
do enviacme; para que te imite con. e11a 
á cuestas, y siguiendo tus hue]las te acom
pañe en la gloria. Amén. 

JVEVES 2~. 

Cuando en la calle de la Amargura en
contró el Señor á la muger Verónica, que 
Je limpió con sus tocas, en que estampó la 
imagen de su sagrado rostro : el encuentro 
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de su santísima Madre ; y el llanto de ]as 
mugeres que seguían á su dívina Mages
tad. 

La oracion, preparatoria y la mental ,obro lo, p1m
tos siguiente, : 

1. Cuan fatigado iba el Señor, lleno de 
salivas, polvo y sangre su divino rostro:y 
como la piadosa Verónica le dió sus tocas, 
y el Seiíor se limpió, estampando en ella 
su imagen. 

2. Qué dolor sentirían hijo y madre, 
cuando se encontraron en aquella calle, 
en medio de tanta gente; y qué coloquios 
tendrían estos finos amantes. 

3. Como seguia la Señora á su amantísi
mo hijo hasta el Calvario; y como tambieo 
las piadosas mugeres la seguían, llorosas 
y afligidas. 

Sacarás afectos de tener estampada ea 
tu corazon la imagen del Señor como se
llo: ofrécete tu alma, para que estampe su 
doloroso rostro en ella:Vuélvete á la Se
ñora alligida ; y considera los coloquios 
que hijo y madre tendrían; y acompáñalos 
con amorosas y compasivas jaculatorias. 
Sacarás tambien afectos de imitacion, agra
decimiento, etc. Pide su ejercicio, tu parti
cular peticion, y por las necesidades de la 
Iglesia, ele. 

Cinc~ padrenu6llro1, avemarta, , ele. 

28. 
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330 MU&UITA 

OFUCIMIIIJIITO. 

Señor mio Jesucristo, hermosura de los 
cielos único dueño y padre mio, que yendo 
tan c~rgadode crµi, llagas, 1alivas, polvo, 
é innumerables dolores hácia el monte 
Calvario, encontraste con aquella muger, 
que ofreciéndole sus tocas, estampaste tu 
santlsimo rostro en ellas; y viendo á tu 
santísima Madre, que, tan llena de amar
gura, te segula tan amante, quedó tu san
tísimo corazoo, y el de esta ~eñora, t~as
pasado con esta dolorosa VIsta. Re?1be, 
padre mio, este ejercicio, en_r~ver~c1a de 
estas penas : otorga mi pet!c100, s1 es. d_e 
tu agrado : y estampa en m1 alma tu d1v1-
no rostro, dándome favor para conserva_rle 
siempre. Sienta mi corazon la compas1?n 
de tu santísima Madre; y, que, con las pia
dosas mugeres, siga la carrera de tu ra
&ion, la llore sobre mt mismo, y mis pec!
dos, que fueron la causa; para que cami
nando por estos tan dolorosos pasos, te en
cuentre glorioso en la gloria. Amén. 

VU.ltESB. 
Cuando llegado el Señor al Calvario le 

4e1mudaron para clavarle en la cru:1; reno
vándosple de nuevo todas sus llagas, al 
quitarle las veatidqras. 
u, orcuio• ,,-ep11r11lori11, y l11 menl11l 1obre lo, flll► 

101 1igvitlllU : 
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•· Como llegando su Magaat•«t al Calva

rio, tan lleno de 4olores, le qqitaron la cfuz 
para clavarle en elJa; y para esto le quita
ron sus vtistiduras, cpq lo cµal renovaron 
sus llagas. 

2. El gran dolor y vefgüenza ctel Señor, 
viéndose con solo los paños de la ~ooesli
dad, y la aangre que corría par todo el pu
rísimo cuerpo. 

;J. La graQ crueldad é impiedad de los ju
díos, que nq los lastimó tan l}orril¡le es
pectáculo, 

Sacarás afecfos cte 11dmiracion, 11mor, 
agradecimiento, etc. Darás gracias al Se
ñor, y tu peiicion particular. 

Ci•co ,-dr••-,..91, ao,a11r#llf, uc. 

OFREClMIBNTO, 

Amanlísimo JESUS mio, que, con santo 
amor y paciencia, sufriste ser despojado 
de tus vestiduras delante de la cruz, y re
novadas todas tus llagas con este despojo. 
Recibe, padre mio, este ejercicio, en reve
rencia de estas penas: dame tu gracia: oye 
mi peticion, y haz, SeñQr, qu~ yo me des
nude de todas las cosj\s del mundo, 11ue 
son contra mi salvacion ¡ Rara gue te pue
da seguir crucificado, y ~ tu tiendita cruz, 
toda áspera y desnuda. Amén. 

~023. 
Cuando clavaron al Señor de piés y ma-
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nos en la cruz, estirando su santlsimo bra-
1.0 con duros cordeles, para que llegase al 
barreno. 
lA orocio" preparaloria, !/ l11 menlal ,obre lo, fÍUl'-

10, 1ig11ienlu : 

t. Como tendieron al Señor, ya desnudo, 
en la cruz: la cruPldad con que le clavaron 
sus bendilísimos piés : y el dolor que su 
Magestad sentida. 

2. Como con un r,lavo duro clavaron la 
mano diestra, que babia hecho tanlas ma• 
ravillas; remachando la dureza del clavo 
por la otra parte de la cruz. 

3. La impiedad y \irania con que con du• 
ros cordeles, tiraban la otra mano para que 
llegase al barreno, clavándola con otro du-
ro clavo. 

Sacarás afectos de crucificarte con el Se
ñor de sentimiento de su pasion, amor á 
su divina Magestad, ele. Pídele estos ejer
cicios, y dale las debidas gracias. 

Ci1'CO J1Cldr1tl11tllro1, ovemor"'•• ele, 

OFRl!CI 111 IENTO, 

¡ O JESU S mio I que con tanto amor su
friste ser estendidosobre la sanlisima cruz, 
clavado en ella, por clavar la obligacion de 
muerte, que teníamos hecha á la jus_licia 
de tu eterno Padre, borrando la escritura 
que, contra no!!otros, estaba hecha por 
vuestras culpas. Recibe, Señor mio, este 
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ejercicio, en memoria de tan los dolores y 
penas : oye mis ruegos, si fueren de tu 
agrado : hazme eslender para tus santos 
sacramentos; y concédeme que crucifique 
con tu amor mis carnes; para que lle
gándome con firmeza á tus mandamientos, 
siempre esté contigo en la cruz enclavado. 
Amén. 

DO.IJIJGO 2.f, 

El gravísimo dolor que su Mageslad sin
tió, cuando, ya crucificado, le levantaron 
en alto, dejando caer la cruz en el agujero; 
y el titulo que le pusieron :Jesu, Nazareno, 
Bey de lo& judíos. 
ú, oracion pr,paratoria, y la mental ,obre lo, pun-

101 1iguientu : 

1. Como ya clavado nuestro dulcísimo 
JESUS, le levanlaron en alto, enarbolando 
el estandarte de nuestra vida y redencion. 

2. Como le renovaron sus llagas, princi
palmente las de los piés y manos, corrien
do cuatro rios de sangre de aquel sobera
no paraíso, para regar nuestras almas; y 
el gran dolor del Señor al caer y asentarse 
la cruz en el hoyo. 

3. El rótulo de Rey de lo• Judíos, que le 
pusieron poi· escarnio; y la gritería de 
aquella gente, viéndole ya colocado en el 
Calvario y crucificado. 

Sacarás afectos de contricion, sentimicn-
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to de estas penas, etc. Pídele al Sei)or el 
eiercicio de estos afectos, ele. 

Ctfl«i pure•-lro,, •oe111arlaa, tJe. 

OFRECtMIBNTO. 

JESUS suavísimo, que sufriste por nues
tro amor ser crucificado y levantado en 
cruz, y que se renovaran tus llagas, cor
riendo de piés y manos cuatro caudalosos 
rios de sangre, para que fuesen lavadas 
nueslrjls almas en ella. Recibe, 1\ecteotor 
mio, este ejercicio, en. reverencia de tus 
penas: lava mi alma en ~ll preciosa sangre: 
oye mis ruegos, segun. i1.1 beneplácito : y 
otórgame gracia para levantarme {lfl los 
afectos terrenos, y poner mi corazon en l¡i 
gloria : donde ya inmortal é impasible, 
vives y reinas por los siglos de los siglos. 
Améo. 

OBACION. 

Señor mio Jesucristo, que ~ufriste ser 
disfamado con escarnio de sobrescrito, d11 
título triunfal : otórgame así pelear cop 
esfuerzo y nobleza de ánimo, debajo del 
mismo título; con q11e venciqo Lucif~r, 
nuestro adversario, jamás goce, por tu vic
toria, acercarse á mi. Amén. 

1,VJQB 25, 

La burla y escarnio que hicieron del Se
ñor los que estaban presentes : como Ji, 
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dieron á beber hiel y vinagre : la compa
ñia de los ladrones; division y sorteamien
to de sus sagradas vestiduras. 

La or•cio• 71r1paraloria, y la menlal 1obr• 101 pv•-
101 1igvi,nlu : 

t. Al Señor, puesto en la cruz en medio 
de dos ladrones, como si fuera capilan de 
ellos, facineroso y malhechor. 

2. La mofa, escarnio y llurla, que hacia 
del Señor la inicua gente que le Qtjraba ya 
crucificado : las blasfemias y oprobios que 
le decian. 
s. Como dieron á su divina Magestact hiel 

y vinagre; y dividieron los soldados sus 
vestiduras : y por no dividir la túnica io
consutil, la sortearon. 

Sacarás afectos de contricion; y pide al 
Señqr que tenga misericordia de ti, como 
la tuvo del buen ladron : J!ide tu pelicion 
p¡lrticulart por laa necesü:tp.d~dela fglesia, 
y dale gracias, etc. 

Cinco padr,nvulro,, a11e111ar'411, flc. 

OFBBCIIIIBNTO. 

Mi Señor Jesucristo, que quisiste ser cru
cificado entre dos ladrones, como malhe
chor, y escarnecido de los Judíos con pala
bras blasfemas é injurias : que se repartie
ran tus vestiduras, sorteando la principal 
por no dividirJa; y gustaste, por mi amor, 
hiel y vinagre. Recibe, Señor, este ejercí-
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cio en honra de estos misterios, y concó
de~e que yo guste el caliz de tu pasion sa
cratísima, y el despacho de mis ruegos, si 
es tu voluntad : otórgame que pueda ser yo 
crucificado en medio de mi carne, y el 
mundo, para que siendo crucific_ado en los 
estremos, pueda alegrarme en ti, como en 
verdadero medio, en quien consiste toda 
virtud, alegría y verdadero consuelo : que 
guardando enterame~te tu sa~ta ley, con
l-erve entera tu gracia y caridad : y que 
"UStando las amarguras, para mí tan dul• 
~es, de tu sagrada pasion, con el favor y 
dulzura de este regaladísimo caliz, des
precie los vanos y desabridos gustos del 
mundo. Amén. 

:.ARTES 26, 

La primer.a palabra que dijo el Señor 
pendiente en la cruz á su eterno Padre : 
Padre, perdona á esto,, que no ,aben lo que 
hacm. 
1.o oracioA preporGloriG, y /4 menl4l ,obre lo, pu•• 

to, 11guienlt1 : 

1. El amor con que el Seiior pide y ruega 
por sus enemigos. 

2. Como no le embarazaban tantas inju
rias, desprecios y afrentas que le han he
cho, para el perdon. 

3. Como los espera con los brazos abier
tos para el perdon, si arrepentidos se lo 
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piden; y los hará sus amigos y herederos 
de su gloria, como hizo al santo Ladroo, 
Longinos, al Centurion. etc. · 

Sacarás afectos de imitacion del Señor 
en perdonar los enemigos, amarlos, orar 
por ellos, y hacerles todo bien ; pidiendo 
al Señor estas virtudes; la pelicion parti
cular, Me. Dale gracias por la infinita mi
sericordia que usó en esta ocasion, y la 
que usa cada instante, perdonando á los 
pecadores, etc. 

Cmco-podren1mtro1, avemarto,, etc. 

OFBECUIJENTO, 

Señor mio Jesucristo, Dios y hombre 
verdadero, toda bondad y misericordia, 
que despues de tantos ultrajes é injurias, 
que te hicieron tus enemigos, demandas 
el perdon al eterno Padre para ellos, es
tando tú, Señor, aparejado para darles los 
brazos, hacerlos los amigos y darles tus 
dones, si arrepentidos le buscan. Pidote, 
mi bien, recibas este ejercicio en honra do 
este paso; perdones mis gravísimas cul
pas; oigas mi peticion, y socorras mi ne
cesidad : hagas en mí que de todo corazon 
perdone á mis malhechores; tengas por 
bien de perdonar las maldades con que ca
da dia te ofendo; de las cuales una y mil 
veces me pesa, volviéndome á tí arrepen
tido, porque eres mi redentor, sumo bien 
v todas las cosas. Bien sabes, Señor, que 

29 
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eµ tí fiqnemente creo, á tí, ¡\plce amor 
mio, coqf\eso por Dios Y po~bre verda
deró, á tí pido perdo,n de m1s culpas, Y 
Pllf \í ¡ierdon() ~ IPiS ofensora&; por ten~r
te á tí llºf amigo, y vivir en \u gracia. 
Amén. 

m1:EJ1c::~~'5 'Zf • 

La segunda palabra, ~uando ~ijo el ~e
ñor al ladron : Hoy ser.u conmigo en el pa-
raiso. 
La or<JCion preparaloria, !/ la mental sobre lo, PIH\· 

101 1i9vi••lu : 

1.. La misericordia !llll Señor; como ya 
coge desde la crQZ lQs frutos de su sangre. 

2• Como le confiesa el nuen ladran, Y l~ 
dice, ., acuer¡fe de él en estando en su rei-

1'03 Como el Señor le prometió para el 
mi¡mo día desde la cru1 las felicidatles del 
paraíso. 

Sacarás afectos de peticiones con e\ san· 
to Dimas; tu peticion particular, Y las ~e
mas necesidades de la Iglesia l da gra~i~s 
al Señor por su inmensa piedad en rec1b!r 
a los peoadores en su gracia. 

€inco padrenuutro,, aoemaria,, etc. 

OFRECIMIENTO. 

i O JESUS mio, padre clementí~imo, que 
desde la cruz prometiste tu paraiso y per
donaste al ladron convertido I Recibe este 
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ej~rcicio en m~moria de este paso : oye 
mis ruego~, y mira\ padre de amor, que yo, 
~l mas miserable pecador, ctigno de mil 
mfiernos gue hubiera, te pido te acuerdes 
de mí en tu reir¡o, Y o soy el ladron pésimo, 
q~e he .~uerto y r~bado á mí flli~JDO y á 
~is próJu~os, especialmente co-p IJlÍ mala 
vida. Acuerdate de mí, pues te adoro, co• 
mo te adoraba el ladron; te rpego como ~I 
ro~aba cuando te. decia : ..1cu~rqate d, mí, 
Senor, cuando te viere, en tu rejao. Di, ama
d? mi~, á mi corazon; habla á tu siervo, y 
d1 á m1 alma : Hoy serds conmigo en el parqi
$0 ¡ que yo, confortado_ CQn tu promes~, 
permaneceré en tu gracia, fe y amor: pues 
sea yo, SeñQr1 contigQ, un espíritu en el 
r~spland?r de la fe y confesioq, por tu gra
cia. Contigo estaré en el paraiso si mere-. ' ' . 
01e~e en la tierra gustar las riquézas de tu 
pas1~n Y ª~?f, que es estar contigo en un 
para1s0 ;_v1v1endo de tal suerte, que cµi'ndo 
muera q1ga de tal boca ; Hoy serás conni¡go 
en el parai,o. Amén. 

. ~828, 

Cuando el Señor dijo á su Madre: re akí 
á t1+ Hijo ; y á 8. ,luan Evangelista: Ve ahí 
á tu Madre. 

La oracion prepara,toria, !/ la men¡al 1pbrs lo, P•n
touig~ient~ : 



340 UARGARITA 

t. Considera, el amor de la ~u lee l\Jadre, 
cuando oyó que su Hijo Je dec1a : Jfuger, te 

a11i á tu Hijo. . .. 
2_ El amor con que la Señora rec1b1ó á 

San Juan por hijo adoptivo, y en él á todo 
el linage humano. 

3. Como el Santo recibió por su Madre á 
MARIA santisima, nuestra Rein~, y madre 
de pecadores. 

Todas tus peticiones y afectos sean en
comendarte por hijo de la Señora, com~ la 
decía un religioso, que refiere el CartuJa
no : Muger, te aJii á tu Hii?• Pídele te re
ciba por hijo, y el Evangelista _por herma
no. Da infinitas gracias al Seno~, que nos 
dejó tal Madre; y á la misma Seu~ra, por
que se encargó de nos.otros tan piadosa. 

Cit1co podrenuutro,, a1>em11ría1, tic. 

OFRBClilHENTO. 

Señor mio Jesucristo, que estando en la 
cruz tuviste compasion do tu santis_im:1 
Madre, encomendándole á tu amado d1sc1-
pulo, y al discípulo á tu Madre: yo me enco
miendo á ti en aquella fe y amor que á 
ellos encomendaste¡ pidiéndote re_ci_bas 
este ejercicio por mano de tu sant1_s1ma 
Madre y amado discípulo en memoria de 
este paso; y me hagas verda~e~·o devoto 
de los dos, oyendo por sus mcr1los estos 
ruegos : suplícote que por aquella tan ,, 
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grande caridad que tuviste, me hagas ve
nir con verdadero fervor á tu obediencia; 
y me encomiendes al amparo de los dos; 
para que guiado de tan buenos patronos, 
entre tantos trabajos y adversidades en mi 
vida, de todo peligro la conserve con toda 
santidad, en castidad y pureza de alma y 
cuerpo; y despues de partir de esta vida, 
me Jleven ó. gozar de tí por tu misericor
dia infinita y méritos de mis abogados y 
patronos. Amén. 

ORACION. 

Redentor y Maestro soberano, consena 
para siempre la recomendacion que hiciste 
entre nosotros, y tu santisima Madre : y 
danos gracia, para que le podamos de tal 
suerte servir, que dignamente merezca
mos ser llamados sus hijos, y ella tenga 
por bien llamarse Madre y Señora nuestra. 
Amén. 

VIERNES 29. 

Cuando dijo el Señor á su eterno Padre: 
Dios mio, Dios mio, por qué me desamparas
te. 

La orocion prepo~otorio, y lo mental ,obre lo, pun• 
to, ,iguientu : 

f. Piensa los gravísimos dolores, que el 
Señor, por ouestra salud y amor, padecía 
en su voluntad santísima. 
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2, Que aqui hl\bla segun su buml\nidad : 
porque, como clice el C¡utujano; el Padre 
aMrló de\ Hijo 1\1\ descendimiento, no que
ri1mdQ que por mHagro fuese defendido, 
m~i po desai~ ll\ µniQD y vínculo de la na
turaleia divinll con la hqmana: porque es
tas dos rui.tur~e:ias, dei(\e que el Yerl}Q ~e 
hizo hombre, no se bao apattallo, ni ano 
en la ¡nuerte, qn instaqie, 

3. Como no tenia consqeJo alguno, ni re
frigerio el Señor en tanta l\1füicion; y pq
diendo librarse de tantos tormentos, no lo 
hizo, ni pidió al Padre g~rarquías angéli
cas para su defensa. 

Saca afectos de resignacion, y conformi
dad con la voluntad divina, perseverancia 
en las sequedades, y desamparo, etc. 

Cé•co p11dr,1t-/r41, .¡~,-ria,, ele. 

OIIBEClMIENTO. 

Dulcísimo Redentor mio, que, pendiente 
de la cruz, clamaste A tu eterno Padre con 
dulces clamores : recibe este ejercicio en 
revetencia de este ll\Ísterio: oye mis sú
plicas y clamores; y otórgame, que en to
da tribulacion y angustia, te pueda llamar 
de todo mi corazon, y merezca por tu san -
tísima pasion ser oido; para que sintiendo, 
que por tu misericordia soy salvo, pueda 
alegre cantarte dulces salmos, himnos y 
alabanzas en la gloria. Amén. 
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LUIADO 36, 

Cuando dijo el Señor en la cruz : Sed te11-
go. 
ú oracio• pr4paroloria, y l• .,.,111111 ,obr, lo, 111111_ 

lo, 1ig11ie11lu : 
f. Considera, con S. Bernardo que n 

d_ice el Señor, le duelen sus llagas /sino qu~ 
ll~ne sed. ¿ De qué teQeia sed, Dios mio? 
Bien sé, Señor, que respondereis: Tengo 
sed de vuestra salud; tengo sed de vuesira 
fe, de vuestro amor, etc. 

2. Considera, qué amor tan fino. 
3. La mala correspondencia : pues le 

d~n A beber hiel y vinagre, mezclado con 
mirra. 

Saca afectos de tener sed, como hidró
pi~o de amor, de las virtud.es y agradeci
m1e~to á tantos beneflcios: haz tu peticion 
parllcular, Y la comun por todas las nece
sidades de la Iglesia, y tus prójimos. 

Citte0 p11dreflwalro1, aoemoricu, ele. 
OFRECUIIENTO, 

Rey s~cratisimo del cielo, y Señor mio, 
que teniendo sed d~ nues~ra salud, sufristt 
que te_fuese da~a hiel y vmagre, mezclado 
c?n ~1.rra : recibe, bien de mi alma, este 
eJ?rc1c10 en reverencia de esa sed : oye 
mis ruegos, haciéndose siempre en ello tu 
santa voluntad : sálvame por tu maravi
llosa ~raoia : asiéntame en el número de 
tus amigos : hazme sediento de ti, f'uentede 
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la vida y de las aguas vivas; para que te ame 
con mi corazon, te alabe con mi voluntad, 
te sirva con mis manos y obras : y otórga
me que beba gustoso el caliz; para que, 
por tu amor, todas las cosas me sean dul
ces, y gustosas las beba sediento de tupa• 
sion Amén. 

DOMDTGO 5t. 
Cuando el Señor, dando comp,cmenlo á 

todo lo que de su pasion estaba escrito, di-
jo: Consummatum est. · 
Lo oracio11 preparalori11; y la me11lol ,obr~ lo, p11• 

10, 1iguie11lu : 

1. Piensa como el Señor, para curar nues
tras llagas, sufrió tantos tormentos; y como 
médico, y pelícano amoroso, para darnos 
vida, derramó su preciosa sangre. 

2. El amor con que su Magestad ob1·ó es
ta obra de la redencion; nuestra mucha 
ingratitud y poco agradecimiento. 

3. Cuan poco hacemos por un tan tier
no amante, que no paró basta dar fin á su 
vida. 

Sacarás de aquí varios afectos y deseos 
de no perder ocasion de servir a tan ama• 
ble padre; y Je darás repelidas gracias, etc. 

Cinco podret1tullro,, avemaría,, etc. 

OFRECIMIENTO, 

Clementísimo Redentor mio, acabador 
do la obra maravillosa de la redencionhu· 

' . 
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mana: bendito sea tu santísimo nombre 
porque de innumerables tormentos aca: 
baste la obra de tu pasion santísima di
ciendo : consummat11m eal. Recibe, p;dre 
amoroso, este ejercicio en agradecimiento 
de tanto bien : oye mis súplicas : y te rue
go me dés gracia para cumplir tus manda
mientos, y para que todas mis obras las 
acabe en gracia tuya, y que pueda decir en 
la hora de mi muerte : mira, Señor, como 
acabé la obra que me diste qne acabase; 
ahora vengo á tí, maestro mio, confiado en 
tu pasion y misericordia, á que me dés la 
gloria, para que, en eterno descanso go
ce eternamente los frutos de tu pasion. 
Amén. 

LUNES 52, 
Cuando dijo el Seiior á su eterno Padre : 

en _tu, ~anos, Se,1or, encomiendo mi espíritu; 
é 10chnando su santísima cabeza espiró: 
y las tres lloras que estuvo en la cruz. 
La or11ciot1 preparolori11; y la me11lal ,obre lo, p1111• 

lo, iiguienlu : 

1. Considera, con cuanto amor nuestro 
Salvador sufrió la muerte por darnos vida. 

2. La crueldad con que quiso morir el 
que da vida á las criaturas. 

3. Como murió el que resucitó á los 
muertos. Revuelve en tu corazon estas co
sas : mira el sentimiento de las criaturas 
insensibles en la muer le de su criador; y 
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el poco tuyo : y las tres horas que estufo 
en la cruz. 

Sacar:ls afE!ctos de recomendacion, pó
niéndote en sus manos ~ y pídele una bue
na muerte. 

Cit1ea pcsdre1u1&.lrot, •ve111•ri111, ele. 
OFRECIMIENTO. 

Senor ínitl Jesucristl:>1 que mu1·ieódo en 
la cruz encomendaste tu alma á tu eterho 
Padre: recibe este ejercicio en memoria 
de este ·paso : oye mis ruegos, y otórgame, 
que asl pueda mori,• en espíritu contigo 
en esta vida : que es un vivir con mejor 
vida : que yo desde ahora para la hora de 
mi muert~, encomiendo mi espirito y mi 
cuerpo en aquellas tus manos, tan llenas de 
jacintos, como llagadas, y clavadas en la 
cruz; suplicando á tu ardien tísima cari-
dad, que en mi última hora, pueda con en
tera memoria, fe pura, esperanza 6rme, y 
caridad encendida, encomendar mi alma 
en tus misericordiosisimas manos) las cua
les estendiste para mi salvacion en la ~ruz, 
mereciendo yo oir de tu dulce boca : ven, 
bendito de mi Padre, percibe el reibo de 
mi gloria : lo cual te pido por los dolores 
de tu santísima Madre, y por tu santísima 
muerte, y asilo espero de tu misericordia 
infinita .Amen. 

KABTEB 55, 
Los dolores que MARIA santísima nues-

.... 

i 
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tra Seflota, Reina, y Madre de nuestro Sal
vádor, padeció cuando hirieron á su sanll• 
simo hijo, ya difunto, con la lánza .el costa
~º; cllandt> le bajaron de la cruz, y Je pu
srnron en los brazos tle esta Seño1·a; y 
cuando le sepultaron. 
La oracio• preporolon·o, y lo me11lol 1obre lo, putl-

to, ngttl.e111e, : 
t. Considera el dolor que tuvo l\lAlllA 

santísima, cuando ya difunto el Sefior un 
soldado le abrió el costado con una l;nza 
que traspasó aquel virgineo corazon. ' 

2. Qué dolor tendría la Seliora cuando 
bajando al Señor de la cruz, se le ;usieron 
en sus brazos: como le registraría lodo he
cho una llaga : qué afectos le diría. 

3. Qué pena sen liria cuando se le quita 
ro!'- de su~ brazos para sepUitarle1 opri
miendo la pesada losa su tierno cetazon • '! 
su santísima soledad. ' 

Sacarás aféctos de compasion, ternura, 
amor á la Señora, y tus coloquios compasi
vos. Pídele á la dolorosa madre, ofrezca 
por tí estos _ejercicios á su santísimo hijo; 
y te dé socorro en tus necesidades y penas. 

Cittco podre11uulro1, o~emarlol , ek. 

" OFRECIMIBNTO. 

i O Virgen purísima, Madre de nuestro 
Redentor JESUS, consuelo y amparo mio l 
que con santa firmeza, llena de angustias 
Y dolores, asististe á tu sanslísimo hijo y 
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Salvador nuestro en la cruz, y muerto. Re
cibe, Señora, este ejercicio, que en memo
ria de su pasion, y tus dolores, hemos pro
curado hacer : ofrécele por nosotros á 
quien tanto padeció por nu_est!o amor : 
preséntale nuestros ruegos, suphcas y tra
bajos; que ciertos y seguros esperamos s_n 
búen despacho, si ruegas por nos : mue
vante, madre y abogada nuestra, los dolo_
res que te presentamos, cuando viste abrir 
éon tal crueldad el costado santísimo de tn 
hijo amado; cuando le bajaron de la cruz : 
le pusieron en tus brazos; y des pues te le 
quitaron para sepultarle. Por est~s:dolor~~• 
y por los de ta pasion de tu sa?lls1mo h1Jº 
Jesus, y el fino amor que le tienes, y tu-

• .6iste; te pedimos nos alcances. b~e~a 
muerte, Y el despacho de nue~t~as pehr10-
nes, segun la voluntad del Alt1S1mo; con la 
cual nos conformamos de todo corazon, Y 
queremos gustosos vivir conform~s en 
cualesquiera penali~ades Y t~aba10s, á 
honra y gloria, Y acc1on de gracias á ne_es
tro Salvador: quien sea alabado, glori~
cado y ensalzado, por los siglos de los si-
glos. Amén. 

Para flnali:ar ulo1 ejercicio• ,e puede rnar la c~
rona de las llagas. 6 la corona de /01 de1agrao10, 
de ,u,eilro Seiwr Je1u.crillo. 

· PRACTICA DE ESTE LmRO. 

POR LA ~1.AÑANA. 

Así que te levantes darás gracias al Se
ñor, que te ha guardado esta noche, con la 
oracion : Altfsimo Se,wr, ú otra de tu devo
cion; al Angel de la Guarda; Santos de tu 
nombre y Patronos. Actuarás la presencia 
de Dios; y prevenidos los puntos, tendrás 
uoa hora de oracion mental, masó menos, 
segun fuere lu devocion : acabada, harás 
el exame!1 de la oracion, le irás al coro 6 
iglesia. donde viÍitarás con la estacion 111 
S~nlisimo Sacramento: harás tus prepara
ciones para comulgar; ( si hubieres de ha
cerlo) oirás misa, y leerás en tu librito 
acompañando al sacerdote, como se dijo 
en su práctica. Comulgarás sacramental ó 
e~iritmdmente, segun te dictare tu padre 
espiritual; darás gracias al Señor por tan 
grande beneficio; y le despedirás de la 
iglesia, visitando los cinco altares. Si hu
bieres de hacer alguR ejercicio, será des
pues de comulgar, tomando uno para cada 
semana; v. g. la primera, el Sanlisimo Sa
namento: la segunda, de la santísima Vir• 
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